
«PEIX AL COVE» 

Ya lo vereis. Toda la historia de la independencia última, va a terminar con un nuevo Estatuto o 

una refundación del actual. Al tiempo. Esto ahora nadie lo va a proponer, a sugerir. Nadie de 

las fuerzas que comparten hoy el poder. Republicanos o «junts». Si lo hicieran serían de 

inmediato tildados de traidores a la causa. 

 

Pero en un tiempo, aún no cercano, el acuerdo con el Estado, semejante a lo expuesto, se va a 

vender como un triunfo. Lo mismo sucedió allá en 1931 con el presidente Macià, cuando 

rescató a la Generalitat, institución olvidada, cuando ya había proclamado la República 

catalana. Había que buscar el remedio que permitiera seguir alimentando esperanzas y 

fervores. 

 

Porque además no hay otra alternativa. Para seguir mandando, hoy como ayer, habrá que 

seguir manteniendo vivos los grandes objetivos. Autodeterminación, referendum, 

independencia. Es así. Pero en la práctica se buscarán fórmulas para que el pueblo asuma que 

lo que más interesa es volver a la máxima pujolista de «peix al cove». Esto es el mercadeo, 

hábil, sutil ,tenaz, a cambio de las habituales componendas políticas con Madrid. Mientras, 

naturalmente los resultados electorales favorezcan un cierto condicionamiento de la política 

española por parte del nacionalismo catalán. 

 

No se van a producir por tanto cambios importantes en el panorama político del principado. El 

país seguirá dominado en el entorno del independentismo, por la izquierda más o menos 

civilizada con algunas incrustaciones de corte asambleario. Como en los viejos tiempos. Más o 

menos. 

 

Este es mi pronóstico este 11 de setiembre. Un día para celebrar una efemérides histórica que 

no fue por supuesto igual como la están explicando. 

 

Pero esto es normal. No debería serlo. Pero lo es. 
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